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Resumen:
La sensibilidad materna, definida como la disponibilidad para responder a las señales y comunicaciones del hijo/a, respondiendo de manera efectiva y contingente ante el estrés, es considerada como uno de los factores fundamentales en la organización de los primeros vínculos del infante con sus cuidadores. La sensibilidad se relaciona con la calidad de las interacciones parentales, en cuanto busca la regulación y bienestar del infante. Por otra parte, se han estudiado diversos factores que influyen en estas habilidades parentales, uno de ellos es el nivel educacional, que podría aportar con mayores recursos para apoyar estas competencias. El presente estudio estuvo compuesto por 125 madres a las cuales se les evaluó la respuesta sensible, la calidad de las interacciones parentales y el nivel educacional. Los resultados muestran que la sensibilidad y el nivel educacional se asocian a mejores interacciones parentales.
 


Parentalidad en primera infancia
La infancia temprana es uno de los periodos más críticos del desarrollo infantil; en esta etapa se moldean y estimulan procesos cognitivos, lingüísticos y emocionales que impactan en la vida futura del niño. Durante los tres primeros años se establecen la mayoría de las conexiones sinápticas, por lo que las competencias interaccionales de los adultos con los niños, serán determinantes en la maduración de estructuras biológicas, fisiológicas y psicológicas.
En las últimas décadas se ha encontrado que el desarrollo de los niños es influido por una compleja gama de factores, entre las cuales la crianza y las características de interacción parental demuestran ser las más influyentes (Collins, et al, 2000).
La calidez, el afecto y el fomento de relaciones emocionalmente estrechas por parte del adulto, facilitan la construcción de una base primaria para un adecuado desarrollo socioemocional (Brazelton y Greenspan, 2000), el cual tiene un impacto a corto y largo plazo en logros educativos, Brooks-Gunn y Markman, 2005) en la salud física y la prevención de enfermedades (Shore, 2002).
Estas características a menudo se describen como crianza sensible o sensibilidad y se consideran una de las más importantes en la interacción madre e hijo por su alta correlación con el apego seguro.
La sensibilidad, es una habilidad parental en la cual el adulto es capaz de percibir las señales comunicativas del niño, interpretarlas correctamente y así ofrecer una respuesta rápida y apropiada (Crittenden, 2000). Esta habilidad está fuertemente relacionada con reducción del malestar del niño y cumple un rol importante en facilitar la maduración de procesos auto regulatorios (Casidy).
Otras investigaciones en el campo de las habilidades e interacciones parentales han resaltado el papel de un conjunto de dimensiones que también favorecen el desarrollo del niño.
A través de estudios observacionales de la interacción entre padres e hijos, Roggman y cols (2013) analizaron múltiples comportamientos parentales específicos que predicen resultados positivos en los niños, los que incluyen en estas 4 dimensiones: afecto, receptividad, estimulo/aliento y enseñanza.
Las dimensiones consideradas por el estudio actual, y que se describen a continuación, son sensibilidad, mentalización y habilidades de crianza como afecto, capacidad de respuesta, aliento y enseñanza.
Sensibilidad
La sensibilidad del adulto en la interacción con el niño,  ha sido ampliamente estudiada en la primera infancia por asociarse causalmente con el vínculo de apego seguro en el infante. Los estudios de meta análisis concluyen que las intervenciones basadas en aumentar la sensibilidad parental son más efectivas para mejorar la seguridad del apego en el infante y reducir el apego desorganizado (Bakermans-Kranenburg, et al, 2003;  Wright B et al, 2017).  
     	Mary Ainsworth fue la primera en definir la sensibilidad como aquella habilidad materna para percibir, interpretar y responder de forma adecuada y contingente a las señales y comunicaciones del niño. Una madre sensible centra su atención en las necesidades físicas y emocionales de su hijo y es capaz de ver las cosas desde el punto de vista del niño. Asimismo, sincroniza las actividades de su hijo con las propias, negocia ante conflictos y se ajusta a los estados emocionales, al momento evolutivo y a las particularidades del infante (Ainsworth, 1982, Ainsworth et al., 1978, Bowlby, 1969, Carbonell et al., 2005, Emde, 1980, Seifer & Schiller, 1995, citado en Farkas, et al, 2014).
     	Por lo tanto, una respuesta sensible consiste en percibir las señales del bebé, interpretarlas adecuadamente y responder de manera apropiada y rápida. Por el contrario, la falta de sensibilidad ocurre cuando el cuidador fracasa en leer los estados mentales del bebé, transmitiendo así que sus señales de pedido de cuidados son inefectivas o contraproducentes (Marrone, 2001).  
     	Crittenden (2005) entiende la sensibilidad como un constructo diádico. Explica que cualquier patrón de conducta por parte del adulto, que permite al infante explorar la actividad con interés y espontaneidad, sin inhibición ni exageración del afecto negativo, es un indicador de alta sensibilidad parental. Estos adultos son capaces de ver las cosas desde el punto de vista del niño y su percepción de las señales del infante no son deformadas por sus propias defensas o tendencias, logrando interacciones agradables.  
A su vez, un cuidador poco sensible no logra contestar de manera apropiada y rápida a las demandas del niño. Su atención parece dirigida por sus propios deseos, motivaciones o actividades. Es pura casualidad si sus interacciones se mezclan con las del niño (Crittenden, 2005).
     	Mary Meins (2002), aportó el concepto de “mente mentalizante” para explicar que una madre sensible es capaz de percibir e interpretar correctamente las señales del bebé. Esto requiere identificar que el infante tiene sus propios deseos, pensamientos e intenciones, por lo que se necesita tratar al niño como un individuo con mente desde temprana edad, más que meramente como una criatura con necesidades que deben satisfacerse (Meins, 1999; Meins et al., 2002). Estas madres están dispuestas a cambiar su foco de atención en respuesta a las señales del infante, lo que indica que son sensibles al proceso en el cual se encuentran sus hijos (Laranjo et al., 2008, citado en Galvez, Farkas, 2017).
La mente mentalizante es un concepto diferente al de sensibilidad, pero necesario para procesar las señales del infante y responder de forma sensible, el cual también se puede entender como una mentalización sensible (Galvez y Farkas, 2017)
De este modo, el adulto, con un cerebro construido, tiene a su cargo la protección y el cuidado de un bebé cuyo cerebro está en pleno proceso de expansión y desarrollo. Por tanto, la capacidad que muestre la madre de leer las señales del niño en tiempo real, interpretarlas y responder a ellas, de manera adecuada y contingente, marcará cuan sensible es la respuesta a las necesidades del infante, cambiantes y, a veces, ambiguas. (Cerezo, 2011).
Si bien estas competencias han demostrado ser influyentes sobre todo en la interacción de la primera infancia, en los último años se han investigado otras características de la interacción padre e hijo que también contribuyen significativamente en el niño al desarrollo social y emocional del niño.
 
Interacciones parentales
La crianza y las habilidades parentales han sido un importante objeto de estudio de la psicología; evidencias empíricas observables facilitan la comprensión de los aspectos específicos de interacción padre-hijos que mayor contribución y beneficios entregan al desarrollo del niño.
Existen diversos estudios que analizan la relación de adecuadas habilidades parentales y características de los niños, por ejemplo con el funcionamiento ejecutivo de los niños, habilidades para resolver problemas (Bernier, Carlson & Whipple, 2010; Landry et al., 2002), la motivación y los logros académicos (Chazan-Cohen et al., 2009; Cowan & Cowan, 2009).
A través de estudios observacionales de la interacción diádica entre padres e hijos, Roggman y cols (2013) resaltan y caracterizan 4 dimensiones importantes en la crianza temprana, las cuales son afecto, receptividad, estímulo y enseñanza.
Esta propuesta considera estos dominios como comportamientos específicos de la crianza que los profesionales de la primera infancia suelen observar principalmente y que a su vez predicen importantes resultados positivos en los niños (Roggman et al., 2013).
La dimensión de afecto, hace referencia a las expresiones física o verbal de afecto, emociones positivas, evaluación positiva y consideración positiva en la interacción diádica. La responsividad, se refiere a la capacidad de respuesta del adulto hacia las necesidades del niño, lo que incluye reaccionar de forma sensible a las señales, necesidades o intereses del niño y reaccionar positivamente frente a este. El aliento, se relaciona con las acciones que tienen los padres de apoyo, refuerzo y motivación hacia las conductas de exploración, independencia, juego, toma de decisiones e iniciativa de los niños, evitando respuestas de restricción o intrusión. Y por último la dimensión enseñanza, se refiere a las interacciones relacionadas con la estimulación cognitiva de los padres tales como, las explicaciones, la conversación, la atención conjunta y el juego compartido (Roggman et al., 2013).
Una amplia variedad de estudios muestra que las interacciones parentales caracterizadas por afecto y calidez se relacionan con una menor conducta antisocial, apego seguro y una mejor capacidad cognitiva (Caspi, et al., 2004; Eaves, Prom & Silberg, 2010; Chroins et al, 2007) 
Esta investigación tiene como objetivo analizar la relación entre la sensibilidad, el nivel educacional materno y las interacciones parentales. 

Método
Diseño de estudio
Participantes
La muestra se compuso por 125 madres con un rango de edad entre los 19 y los 47 años (M= 29.69 años; DE= 6.55).  El 44 % de ellas señaló ser soltera, un 28% casada, el 23.2% señaló estar en una relación de convivencia y el 4.8% indicó estar separada.
En cuanto al nivel de educacional,  7.4 % reportó tener estudios universitarios completos o postgrado, un 22.1% estudios universitarios incompletos, un 45.1% señaló tener educación media o técnica completa, el 15.6% enseñanza media o técnica incompleta, un 6.6% educación básica completa y un 3.3% estudios básicos incompletos.
Respecto de la situación ocupacional de la madre, un 57.6% señala estar trabajando, un 27.2% indicó ser dueña de casa, un 12.8% refirió trabajar y estudiar al mismo tiempo, mientras que un 2.4% no sabe o no responde.
La edad promedio de los hijos/as fue de 44.65 meses (DE= 3.74), con un rango de 36 a 54 meses, distribuidos en un 50.4% de niñas y de un 49.6% niños.

Procedimiento
Instrumentos
Escala de Sensibilidad del Adulto E.S.A. La E.S.A. es un instrumento desarrollado por Santelices y colaboradores (2012), que permite evaluar la sensibilidad en adultos significativos en interacción con niños de 6 a 36 meses de edad. La evaluación consiste en una interacción filmada de juego libre entre el adulto y el niño(a) de 5 minutos de duración. Según el grupo etario del niño(a), de 6 a 23 meses y 24 a 36 meses de edad, el set de juguetes proporcionados a la diada es diferente. En este estudio se utilizó la forma de 24- 36 meses.
Este instrumento está compuesto por 19 indicadores, que dan cuenta de distintos aspectos de la conducta sensible del adulto. A partir del puntaje asignado a cada indicador, se obtienen 3 escalas: Escala de Respuesta Empática: Reconocimiento de respuestas del adulto atentas y apropiadas a las señales del niño(a), permitiéndole que realice acciones de su interés y, en general, respetando sus iniciativas, su espacio y los objetos que elige para jugar. El adulto es capaz de reconocer las señales del niño(a), interpretarlas adecuadamente y responder a sus demandas.  Escala de Aliento Lúdico: Interacción equilibrada en el juego entre niño(a) y adulto, así como la participación de ambos en forma activa. El adulto es capaz de relacionarse con el niño(a) de manera lúdica, tomando en cuenta sus iniciativas e incorporándolas en el juego. Escala de Sintonía: Adulto que manifiesta una actitud sensible y cálida frente a las necesidades y emociones del niño(a) a través del lenguaje verbal y gestual, así como a través de las acciones que realiza con el niño(a).
El instrumento arroja 3 categorías como resultado el cual ubica al adulto en una Baja, Media y Alta sensibilidad. La baja sensibilidad se refiere a un adulto con dificultades para captar las señales del niño, responder a ellas de manera adecuada y oportuna y en la cual prima un clima de afecto negativo. Una sensibilidad media se refiere a un adulto que en ocasiones puede captar las señales del niño y responder apropiadamente a ellas, aunque ello no ocurre todo el tiempo, en un clima afectivo tanto positivo como neutro. Una sensibilidad alta indica un adulto que, generalmente, capta las señales del niño, responde a ellas de manera oportuna y adecuada, y que promueve un clima positivo y reforzador con el niño (Santelices et al., 2012).
 
Parenting Interactions with Children: Checklist of Observations Linked to Outcomes PICCOLO
Las competencias parentales se evaluaron con el PICCOLO, este es un instrumento observacional basado en la evidencia de las interacciones de parentales que consta de una lista de verificación de conductas de 29 ítems, caracterizadas en 4 dimensiones que observan la interacción de padres con hijos de edades entre 10 y 42 meses. Este instrumento fue desarrollado en los EE. UU, tuvo una muestra de más de 2.000 familias de bajos ingresos y diversos grupos étnicos (Roggman et al., 2013). La observación se realiza durante diádica del adulto y el niño por 10 minutos de juego libre usando juguetes proporcionados por el estudio (libro, juguetes para juego de simulación, juguetes manipuladores apropiados para la edad) la cual es grabada para luego ser observada y codificada por un observador entrenado. Los 29 ítems reflejan los comportamientos de interacción de los padres y se califican de acuerdo a su frecuencia como 0 (ausente, sin comportamiento observado), 1 (comportamiento escaso, leve o emergente) y 2 (comportamiento claro, definitivo, fuerte y frecuente). Se agrupan en 4 dimensiones:
(a) Afecto (7 ítems), que implica expresión física y verbal de afecto, emociones positivas, evaluación positiva y consideración positiva.
(b) Capacidad de respuesta o Responsividad (7 elementos), que incluye reaccionar de manera sensible a las señales y expresiones de necesidades o intereses del niño y reaccionar positivamente al comportamiento del niño.
(c) Estímulo/Aliento (7 ítems), que considera el apoyo de los padres a los esfuerzos, la exploración, la independencia, el juego, las elecciones, la creatividad y la iniciativa de los niños.
(d) Enseñanza (8 ítems), que incluye estimulación cognitiva, explicaciones, conversación, atención conjunta y juego compartido.
El instrumento genera un puntaje para cada dimensión entre 0 y 14 (y de 0 a 16 para la dimensión de enseñanza) y una puntuación total entre 0 y 58 (sumando todos los elementos). La confiabilidad del instrumento es buena, mostrando un promedio de .77 para la puntuación total de la correlación de confiabilidad entre pares de observadores (.80 para el afecto, .76 para la capacidad de respuesta, .73 para el estímulo y .69 para la enseñanza). La correlación para el puntaje total entre los observadores de diferentes etnias promedió .80 (.78 por afecto, .68 por receptividad, .66 por estímulo y .75 por enseñar). El análisis de Alfa de Cronbach para el instrumento total fue de .91 (.78 para el afecto; .75 para la capacidad de respuesta; .77 para el estímulo/aliento y .80 para la enseñanza), este instrumento tuvo buenos resultados para la construcción y la validez predictiva (Roggman et al., 2013; 2009). (Roggman, Cook, Innocenti, Jump Norman y Christiansen, 2009).
Este instrumento fue adaptado para la muestra chilena con la autorización de los autores. El proceso de adaptación se llevó a cabo con una muestra de 186 diadas de padres e hijos de dos grupos de edad, 10-15 meses y 28-33 meses, y de diferentes NSE. Primero se tradujo del inglés al español, se incluyeron especificidades Chilenas y se revisó la traducción con los autores. Posteriormente se capacitó a un equipo de 6 codificadores chilenos y se calculó su acuerdo en 10 videos. Luego, se calculó la correlación entre dos codificadores (rango entre .83 y .93 para los ítems, .98 para las dimensiones) y se construyó un Código Maestro con sus puntajes. La correlación para el resto de los otros codificadores se analizó en relación con el código maestro y mostró correlaciones entre .85 y .98 para las dimensiones. La fiabilidad se evaluó con Cronbach Alpha, y muestra una fiabilidad de .620 para el afecto, .826 para la capacidad de respuesta, .781 para el estímulo y .727 para la enseñanza (Farkas et al., 2016). Para la dimensión de afecto, los ítems 3, 4 y 5 no se consideraron, con una fiabilidad final de .793 que alcanzó todas las dimensiones, el mínimo aceptable de .65 para la consistencia interna (DeVellis, 2011). Para los adultos de este estudio, la confiabilidad (Alfa de Cronbach) para el instrumento total fue de .902 para las madres y .857 para los maestros. Para las dimensiones, la confiabilidad para el afecto (los ítems 3, 4 y 5 no fueron considerados y el puntaje fue prorrateado) fue .792 para las madres y .736 para los maestros; .799 en receptividad para madres y .680 para maestros; .802 en aliento para las madres y .807 para los maestros; y para la enseñanza (los puntos 5 y 6 no fueron considerados y el puntaje fue prorrateado) la confiabilidad fue .698 para las madres y .534 para los maestros.
El alfa de Cronbach para el presente estudio fue de .837.
Análisis de datos
El análisis de datos se llevó a cabo mediante el paquete estadístico SPSS versión 24.0 (Statistical Package for the Social Sciences) Luego del análisis preliminar de los datos, se procedió a realizar los análisis descriptivos de las variables y asociación con factores sociodemográficos que requiriesen ser incorporadas como variables de control. Asimismo, para evaluar la asociación entre las variables del estudio se utilizó el análisis de correlación de Pearson. Para el examen de las hipótesis de nuestro estudio y considerando el tamaño muestral, se ocupó regresión jerárquica.
 
Resultados
En primer lugar y con el fin de evaluar la necesidad de incluir covariables en el modelo, se evaluó si había asociación entre la calidad de las interacciones y factores sociodemográficos como la edad de las madres y de los hijos, mediante el cálculo de correlaciones de Pearson. Además, se evaluaron diferencias en la calidad de las interacciones mediante prueba t o ANOVA según correspondiese, en función del sexo del hijo/a, estado civil, nivel educacional y situación laboral de la madre.
Se incluyeron estas variables en el modelo si tenían correlación con la variable resultado superiores a r ≥ .30 (Frigon & Laurencelle, 1993), o si se detectaban diferencias significativas entre grupos en función de las variables antes mencionadas.
Las correlaciones entre la edad de la madre y del hijo/a no fueron significativas con la calidad de las interacciones, con valores entre .06 y -.02, p >.05.
Los análisis de diferencias de medias en las variables del estudio en función del sexo de las y los hijas/os arrojaron resultados no significativos, t(112) = 1.02, p = .312. Tampoco se detectaron diferencias estadísticamente significativas en las interacciones parentales,  F(3, 110) = 0.19, p = .899, en función del estado civil  de las madres, ni de la situación ocupacional,  F(3, 110) = 0.85, p = .469. Sin embargo, sí se identificaron diferencias en la calidad de las interacciones parentales, F(4, 106) = 2.88, p = .026 en función del nivel educacional de las madres. Dados estos resultados, se decidió incorporar en el modelo el nivel educacional.
Las medias, desviaciones estándar y correlaciones entre las variables principales se presentan en la Tabla 1. En los resultados se observa que hubo asociaciones significativas entre la sensibilidad materna y la calidad de las interacciones parentales.
 
Tabla 1
Medias, Desviaciones Estándar y Correlaciones entre la Sensibilidad Materna y la Calidad de las Interacciones Parentales
	 
	Rango
	M (DE)
	r

	1. Responsividad
	0 – 3.0
	1.60 (1.08)
	.26**

	2. Aliento
	0 – 3.0
	1.67 (1.11)
	.32**

	3. Sintonía
	0 – 3.0
	1.76 (1.16)
	.28**

	4. Lenguaje sensible
	0 – 3.0
	1.62 (1.08)
	.22**

	2. Interacciones parentales
	20 - 58
	40.46 (7.58)
	-


Nota. * p < .05.  *** p < .001.  
 
Posteriormente, se realizó un análisis de regresión jerárquica a fin de identificar la asociación entre el nivel educacional de las madres y la sensibilidad materna sobre la calidad de las interacciones.  Los resultados que se presentan en la Tabla 2 dan cuenta que el nivel educacional explica un porcentaje pequeño pero significativo de la varianza en la calidad de las interacciones parentales (R² = .062), F(1, 109) = 8.24,  p < .01). Niveles educacionales más altos se asocian a una mejor calidad de las interacciones.
De los resultados del paso 2 se evidencia que las dimensiones de la sensibilidad materna aumentan la capacidad explicativa del modelo, ((ΔR² = .094), F(5, 105) = 4.12, p < .001), por sobre lo que explica el nivel educacional. Este segundo modelo explica un 12.4% de la varianza en la calidad de las interacciones parentales. Al examinar las variables de la sensibilidad materna de la Tabla 2, se observa que sólo el factor aliento (β = .51, p < .001) es un predictor estadísticamente significativo. En cambio, la responsividad, la sintonía y el lenguaje sensible no se asociaron significativamente a la calidad de las interacciones parentales. En síntesis, aquellas madres con niveles educacionales más altos y mayores niveles promedio de aliento evidencian una mejor calidad de las interacciones con sus hijos e hijas. 
 
Tabla 2
Análisis de Regresión Jerárquica de para variables de la Sensibilidad Materna asociadas a la Calidad de las Interacciones Parentales
 
	Variable
	B
	ES B
	b
	p
	R²
	DR²

	Paso 1
	 
	 
	 
	 
	.062**
	 

	   Nivel educacional
	1.91
	.66
	.27
	.005
	 
	 

	Paso 2
	 
	 
	 
	 
	.124**
	.094**

	   Nivel educacional
	1.34
	.67
	.19
	<.001
	 
	 

	   Responsividad
	1.10
	2.01
	.15
	.546
	 
	 

	   Aliento
	3.66
	1.74
	.51
	  	.037
	 
	 

	   Sintonía
	1.52
	2.43
	.22
	.534
	 
	 

	   Lenguaje sensible
	2.45
	1.67
	.33
	.146
	 
	 


 
 
 

 
 


Discusión
 
El presente estudio tenía como objetivo analizar la relación entre la sensibilidad, el nivel educacional materno y las interacciones parentales. Se esperaba observar mejores interacciones parentales en las madres con mayor sensibilidad y niveles educacionales más altos, lo que fue evidenciado en los resultados del estudio. Así, se puede concluir que niveles educacionales más altos en las madres se asocian a una mejor calidad de las interacciones con sus hijos e hijas.
Los resultados arrojados por este estudio se pueden comprender en cuanto en estudios anteriores se ha observado que la sensibilidad de la madre, es decir, su capacidad de percibir, interpretar y atender de forma adecuada a las señales del niño, se asocia causalmente con el vínculo entre la madre y su hijo/a (Bakermans-Kranenburg, et al, 2003;  Wright B et al, 2017). Es decir, el hecho de que la madre identifique y responda adecuadamente a las señales del niño, influye directamente en la vinculación entre ellos. Así, podríamos pensar que si la madre muestra una alta sensibilidad, se establecerá un mejor vínculo con su hijo/a y por ende, la calidad de las interacciones con éste también serán mejores. Por el contrario, la falta de sensibilidad al leer los estados mentales del niño/a y responder atingentemente a estos, le transmite al hijo/a que sus señales de pedido de cuidados son inefectivas o contraproducentes (Marrone, 2001). Lo anterior perjudica el establecimiento de un vínculo de apego seguro, perjudicando también la calidad de las interacciones parentales.
Por otro lado, se evidenció que el nivel educacional materno también tiene relación con mejores interacciones parentales. Lo anterior puede comprenderse ya que posiblemente un nivel educacional más alto en la madre implique mayores conocimientos y recursos para apoyar las interacciones con sus hijos e hijas, mejorando así, la calidad de estas. Esto es consistente con otros estudios que postulan que un gran factor protector en la maternindad es el nivel educacional (Abidin, Jenkins & McGaughey, 1992). Lo anterior posiblemente se relacione con el hecho de tener mayor conocimiento acerca de la necesidad de buscar ayuda, y redes para poder hacerlo. 
Los resultados encontrados en este estudio tienen implicancias importantes con respecto a la prevención y promoción del bienestar infantil en la primera infancia y la calidad de las interacciones maternas con sus hijos e hijas. Conocer las variables que correlacionan con una baja sensibilidad y menor calidad en las interacciones, permite dirigir intervenciones hacia ese sector de la población, intentando así potenciar estos aspectos y contribuir al bienestar infantil. 
A pesar de los interesantes aportes que hace este estudio, es importante destacar sus limitaciones. La pequeña muestra del estudio implica que esta no es representativa de todas las madres chilenas, por lo que los resultados deben considerarse con precaución. 
El presente estudio entrega información relevante respecto de los factores que influyen en el vínculo de las madres con sus hijos e hijas, estableciendo que una alta sensibilidad en las madres se relaciona con el nivel educacional y con la calidad de las interacciones con sus hijos/as. Esto permite una mejor comprensión del fenómeno, así como también una ruta más clara sobre cómo potenciar la calidad de las interacciones de las madres con sus hijos e hijas. Estudios futuros podrían centrarse en la prevención e intervención en el vínculo a partir de los resultados aquí expuestos. 
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